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Aunque
Mussolini ve­
nía envolvien­

do desde hace tiempo 
en un teatral desdén a 
la Sociedad de Nacio­
nes, rompe ahora todo 
vínculo con ella para 
tener las manos libres.
(De las palabras dichas por el mi­

nistro de Defensa, Sr. Prieto).

El Gran Consejo de Calan 
It o la farsa de Burdos

Días pasados, en el monasterio de las Huelgas de 
ingos, se constituyó el llamado Gran Consejo de la 
hlange Española Tradicionalista y  de las [ONS. Pre- 
ti» el acto el generalísimo Franco. Tenía a su derecha 
^«nbajador de Alemania en el campo rebelde y a su 
Jqwrda al de Italia y  al cónsul general de Portugal. 
Onpaban sitios destacados nutridas representaciones 
4  Im fascistas italianos y  de los nazis alemanes. Daban 
pardii de honor los moros de la escolta personal de 
fenco. mandados por el tristemente famoso capitán 
hanio Doval.

Franco se había reservado el nombramiento de las 
w  décimas partes de los miembros de! Consejo, para 
•*«r en el mismo, de esta manera, la mayoría abso- 
hu. Y anunció que se compondría de las personas que 
*|uen:

War Pnmo de Rivera, Conde de Rodezno, José Ma- 
■o Pemán, Bilbao, General Orgaz, Muñoz Aguilar, 
'4rcedes Sanz Redondo, General DávUa, Balestoreba. 
Swo. General Queipo de Llano, María Urraca Pastor. 
||«guas, Mcssía, Luna Menéndez, Valiente. Aznar, 
Wwejo, Serrano Suñer. García Valdecasas (este fue 
•fd o  diputado de las Constituyentes en la misma 
*®^ tu ra  que don Femando de los Ríos), Sáinz Ro- 

Jiménez Caballero. Jiménez Amau, General 
Jordana, Oriol, Urquijo. Martínez Bedoya Ma- 

González Bueno, General Yagüe, Dolz Miranda. 
^  Latapié, Izurdiaga, Monasterio. Panizo. Gazapo, 

Camero, Aunós, González Vélcz, Girón, Ur- 
^M elgarejo, Halcón. ArcUano, Sancho Dávila. To- 
^  Rivas Sera y  Fernández Cuesta. Franco ordenó.

naturalmente, que este último fuera el secre- 
^general.

* *
puede verse por la lista anterior, en el Gran 
de Falange Tradicionalista y  de las JONS 
traidorzuelos, arrivistas, militarotes y  algunos 

y  millonarios que servirán de coro. Tam- 
hgUfan unos cuantos fugitivos del alfonsismo de 

que han creído que su permanencia en las

ñlas de Renovación Española sería perjudicial para su 
carrera política. No hay en todo el Gran Consejo una 
figura prestigiosa, ni una personalidad literaria, cientí­
fica, artística, que valga la pena. La intelectualidad 
está representada por el poetilla Pemán. por el intri­
gante y adocenado Sáinz Rodríguez, por el tránsfuga 
García Valdecasas. que saltó del republicanismo socia­
lista al fascismo de una sola vez. y  por el payaso de 
Jiménez Caballero...

¿Qué tiene que ver España con tal gentecilla? Los 
Urquijo y  los Halcón, los Oriol, ¿qué masas sociales 
representan?

Ni el pueblo, ni la clase media, ni los intelectuales, 
tienen dentro del Gran Consejo de Falange un delegado 
de su seno, alquien que, con derecho mínimo siquiera, 
pueda hablar en nombre suyo. Se trata de un organis­
mo inútil, de una superfetación. de una rueda mon­
tada al aire.

Y  es natural que pertenezcan a ella generales como 
Queipo de Llano, el borracho torturador y  fusilador, 
hazmerreír de los radioescuchas de Europa, Africa y 
América, y  Yagüe, el ametrallador de las plazas de 
Toros de Badajoz y  Almendralejo, y  Gómez Jwdana, 
el incapaz, inmoral y  lacayuno cortesano de Alfon­
so XIII, y  Orgaz, el ejecutor de bajas obras de Primo 
de Rivera, conspirador permanente contra la República 
a la que había jurado fidelidad...

La crítica situación de 
M a r r u e c o s  e m p e o r a
E l  nacionalista que se vendió a Fra n c o , i b d e h a l I a - T o r r e s , detenido

Tánger.—El corresponsal de «Le Travail». de Ginebra, comunica a su 
periódico que siguen produciéndose en el Marruecos rebelde graves mani­
festaciones en contra del general faccioso Franco. Se sabe de buen ongen 
que han llegado a Tctuán un centenar de prisioneros, soldados del Tabor 
acantonados en la ciudad santa de Xauen y que se habían sublevado. En 
varias localidades del Protectorado las tropas patrullan por las calles. Final­
mente, el jefe del Partido Nacional Refocmista, Abdehalla-Torres, habiendo 
manifestado alguna oposición frente a los rebeldes españoles, se halla actual­
mente detenido en su domicilio.

*
* *

¿rucae organizarse, sobre base can deleznable, un 
Gobierno con apariencia de estable y  regular? Nadie

: Puede

unapodrá creerlo. La España fascisU sigue siendo 
inmensa anarquía contenida por el terror, un caos enor­
me. del que no puede salir ordenación alguna.

Alfonsinos, juanistas. legitimiscas del príncipe Ja­
vier. realistas del príncipe Sixto, falangistas, continua­
rán debatiéndose, injuriándose, amenazándose, tiro­
teándose, degollándose, y  únicamente les reconciliará 
provisionalmente. la perspectiva de una nueva y  vasta 
matanza, como las de Málaga, Bilbao. Santander y 
Asturias...

a normalidad de la vida en Madrid

S. ■

5

Lu', publicado por Sefton
en «The Da¡ly Express», 

lo siguiente:

j^ i^ d r e , madre, madre!
dejaron de jugar al 

" y  gritaron ante las ven- 
sus casas, donde sus madres 

^¿j^^dedicadas a las faenas do-

% cargado de cebollas su-
V» por la calle y  ya
^  mujeres habían forma-

eor, í  * ^  puerta de la verdule- 
abastecimiento 

en la mano, en espera de su

’S ¡

El carro, que no había sido alcan­
zado por la metralla, fué rápidamen­
te descargado, y  tres de los heridos 
más graves conducidos en él a la 
casa de Socorro más próxima.

Pocos minutos después los chicos 
jugaban de nuevo al «foot-ball» y 
las mujeres seguían entrando en 
la tienda para proveerse de la
mercancía.

Las informaciones 
que p u b lica  este

D I A R I O
responden siempre 
a la veracidad más 

estricta

Esto sucedió esta mañana.
Puede ocurrir cualquier mañana. 

Y  Madrid no se preocupa.
La vida de la ciudad continúa, 

como si el enemigo no lanzara sus 
granadas mortíferas contra el vecin­
dario indefenso.

Echemos una ojeada a la página 
de anuncios por palabras de un pe­
riódico de la mañana.

Empieza con «Abogado que ofre­
ce sus servicios por honorarios mo­
derados». Como daba el número de 
su teléfono, le llamé. Me dijo que 
los juicios se celebran en Madrid co­
mo de costumbre: c! tiene muchos 
asuntos, principalmente casos de di­
vorcio.

Después se insertan anuncios de 
habitaciones que se alquilan; de dos 
escuelas en donde se enseña a con­
ducir automóviles. Se desea una bi­
cicleta y  otra se vende.

Hay anuncios de «se necesitan 
cocineras, doncellas y  otras sirvien­
tas»— muchos de éstos señalan como 
atractivo que la casa está situada jun­
to a una estación del metro. En

de la batería rebelde
.'tiru d  ̂ monte Garabitas
^  granadas solitarias de

‘iiet ocupa— estalló a
^  madres

Unas declaraciones del Ministro de Deíensa ]\a- 
eional sobre el alcance de la retirada de Italia de

la Sociedad de daciones
Interrogado el ministro de D efensa N acional sobre la  retirada de Italia de la Sociedad de N aciones,

kEs  harto significativo que el anuncio de esa  retirada se h a y a  hecho precisam ente la v ísp era  d e  una 
eran  ofensiva que se p rep ara  dentro de nuestro territorio y  en la  cual se asign a  parte principal a  las uni­
dad es del ejército  italiano, cu ya  m ovilización h acia  los frentes eleg id os registram os 
A unaue Mussolini venía envolviendo desde h ace tiem po en un teatral desdén a  la Sociedad  de N aciones, 
rom pe ahora  todo vinculo con ella  para  tener las m anos libres, evitándose dificultades o, cuando m enos, 
m olestias en la realización de sus designios con respecto  a  E sp añ a, para lo m ó la  com o R ®® !® ‘^ "  
en futuras y  m ás vastas em presas guerreras, d ictadas por su  loco afán de aventuras im perialistas. Quien 
no lo vea  a si será  porque la estupidez le ha vuelto a e g o .»

otros, se solicitan cortadores para 
sastrería, oficialas de modista, tra­
ductores de francés e inglés, etc. 
Veintiuna porteras ofrecen sus ser­
vicios.

«Se pagan precios extraordinarios 
por muebles, máquinas de escribir 
y  libros viejos». (La feria de libros 
viejos de Madrid sigue haciendo 
buen negocio.)

Mas si todas estas muestras no 
bastasen para convencer a los lecto­
res de que la vida en Madrid es nor­
mal. yo diré que en la calle donde 
habito he visto un camión parado y 
a unos hombres metiendo unos mue­
bles en una de las casas; en el edi­
ficio situado frente al palacio de la 
Bolsa se celebran bailes tos sábados 
y  domingos: que el cartero está en 
este momento recogiendo las cartas 
del buzón de la esquina: que el por­
tero ha subido esta tarde a casa, a 
la hora de comer, para cobrar el al­
quiler del mes de diciembre, alqui­
ler que ya no se paga a la familia 
de la Cierva, inventor del autogiro, 
antigua dueña de la casa, ni a los 
anarquistas que se incautaron del in­
mueble en ios primeros momentos 
de la guerra, sino al Ayuntamiento 
de Madrid.

El portero aceptó con alegría la 
propina de este mes, al igual que el 
sereno, quien, según tradición espa­
ñola, vigila la calle y  abre el portal 
cuando se nos olvida la llave.

En las tiendas se advierten prepa­
rativos para Nochebuena.

En los escaparates, han hecho su 
aparición los milicianos de juguete, 
las flores artificiales y  los pañuelos 
de encaje para las señoras.

Y . asombro de los asombros, en 
la tienda de vinos había esta maña­
na un viajante que preguntaba al 
dependiente si necesitaba «papel de 
envolver o bolsas».

La pequeña zapatería de la esqui­
na aún fabrica «los mejores zapatos 
de España».

Actualmente se hace una campa­
ña especial en favor dcl «uso del 
sombrero» en beneficio de la indus­
tria.

Funcionan en Madrid veintiún tea­
tros y  treinta y  siete cines.

Hay algo que no es normal. No 
circulan los taxis. Se ha de ir a pie 
o tomar el tranvía o el metro.

(«Daily Express», 7-XII-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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¡E l fascismo se desmorona en el Sn r!

a la bafhafie de los rebeldes, las l e o l e s  se resisleo 
pirao y  o raaolzao la loga a terrilorio lea

H a ; ciudades como l a  Lin e a, donde no se ven más que viejos, m u je re s;  niños
Hace tiempo se dio la voz de alat' 

ma en la «Corte>i de Salamanca. Se 
advirtió que era necesario im cam­
bio completo en la línea de Conduc­
ta que se seguía. No se ocultó el pe­
ligro, de continuar cotí los bárbaros 
procedimientos puestos en práctica 
por la Falange y  los requetés, de los 
cuales protestaban y  en términos de 
gran violencia, hasta las propias cla­
ses derechistas, avergonzadas de 
tanta infamia y  espantadas de aquel 
mar de sangre inocente que amena­
zaba ahogarlos a todos.

Por un momento se oyeron los 
gritos de horror de aquellos elemen­
tos que se las prometían tan felices 
en los comienzos de la sublevación 
militar y  que ahora, esquilmados en 
sus propias bolsas, se dan perfecta 
cuenta de que el fascismo no logra­
rá triunfar en España y  de que, por 
el contrario, acarreará una catástrofe 
de la que ninguno de ellos podrá 
salvarse. Cesaron los asesinatos en 
las carreteras, los saqueos en los pue­
blos, los incendios, las palizas, las 
violaciones, las torturas... Pero duró 
lo que un sueño. Se impusieron de 
nuevo ¡os falangistas y  «requetcs», 
volvieron a funcionar los tormen­
tos en los cuarteles fascistas, se res­
tablecieron las siniestras «sacas» de 
madrugada en las cárceles, actuaron 
con m ayw sevicia los pelotones de 
pistoleros a jornal y  la triste visión 
mañanera de los cadáveres acribilla­
dos a tiros y  en montón sobre cami­
nos, senderos y  carreteras, se con­
virtió una vez más en la obsesión 
alucinante del vecindario de pueblos 
y  ciudades...

Y  así siguen las cosas. Son los pos­
treros coletazos de la bestia fascis­
ta, que se da cuenta de su impo­
tencia y  siembra el dolor por don­
de pasa, convencida de que está pró­
ximo el final de sus hazañas.

El fascismo se hunde en la zona 
rebelde, se desmorona por momen­
tos y  de una manera más pavorosa 
j>ara Franco y su comparsa de ase­
sinos a sueldo, en las tierras del Sur, 
donde las gentes, de la resistencia 
pasiva al principio, han pasado a 
la actuación clandestina y conspiran, 
devuelven los zarpazos y  organizan 
la fuga de cuantos se resisten a so­
portar más infamias.

A  pesar de los espías que recorren 
las comarcas andaluzas, en Málaga 
en Cádiz, en Sevilla y  en Huelva, 
se conspira sin cesar contra los re­
beldes. que después de asesinar a 
millares y  millares de personas ino­
centes. han abierto las puertas del 
país a la ambición de los invasores 
extranjeros. Se conspira en dichas 
ciudades y  nadie vive tranquilo en 
ellas apenas cae el día. La Guardia 
civil ha llegado a contagiarse del pa­
vor de los vecindarios y  sólo sale 
en fuertes patrullas que sin previo 
aviso y  al menor atisbo de peligro 
tirotea furiosamente a aquellos tran­
seúntes que creen sospechosos. To­
das las precauciones son inútiles. 
Donde menos lo esperan surgen los 
tiros misteriosos, los cuchillos fantas­
mas, las estacas providenciales, que 
acarrean constantes bajas en los pe­
lotones facciosos.

En las ciudades no se da sosiego 
a los que se rebelaron contra la Re­
pública. En los pueblos se protege 
a los fugitivos y  se les facilita la 
huida a territorio leal.

Hace varios días, en La Línea, 
ciudad donde ya no hay más que

viejos, mujeres y niños— la juven­
tud fué asesinada o enviada a las 
líneas avanzadas de los frentes de 
guerra— , por una lamentable equi­
vocación de un afiliado, fué descu­
bierta— después de cinco meses de 
actuación— una sociedad, de la que 
formaban parte incluso hombres de 
derecha, que se dedicaban a prote­
ger la fuga de los perseguidos por 
el fascismo.

Unas tremendas palizas propina­
das al detenido ya mencicmado 
—que más Urde fué asesinado— le 
hicieron confesar toda la trama de 
la conspiración. La Guardia civil lle­
gó a tiempo de detener a más de 
50 comprometidos, entre los que ha­
bía carabineros, soldados, guardias 
municipales y  paisanos. El resultado 
ha sido una serie sucesiva de fusi­
lamientos, mientras otros individuos 
menos comprometidos aguardan en 
la cárcel el asesinato nocturno o la 
condena perpetua en el presidio. 
Muchos de los detenidos, sometidos 
a terribles torturas para que delata­
sen a más afiliados de la descubierta 
Sociedad, han enloquecido o se ha­
llan moribundos en los hospitales. 
Queipo de Llano ha mandado dele­
gados especiales suyos para que no 
haya un instante de vacilación y se 
impongan los fallos irreparables con­
tra los comprometidos. No es de ex­
trañar esta animosidad de Queipo 
contra los vecinos de La Línea. De­
be recordar con furor que éstos, con 
motivo de una reciente visita suya 
y  frente a toda clase de coacciones 
— los piquetes de pistoleros sacaban 
a culatazos a las gentes de sus ca­
sas—, se negaron a engrosar una 
manifestación de «espontánea sim­
patía» organizada en su honor por 
los falangistas de aquella zona, por 
lo que hubo fuertes tiroteos en los 
que resultaron no pocos muertos y 
muchísimos heridos. No ha olvida­
do esto, ni el impresionante e ^ c -  
táculo que ofrecían al día siguiente 
las calles de La Línea, sembradas de 
banderas bicolores, escudos, gallar­
detes y  retratos de Queipo y  Franco 
destrozados por los suelos.

El campo gibraltarcño es un pre­
sidio suelto bajo la zarpa fascista. 
Allí se han llevado a cabo las más 
monstruosas proezas, los más repug­
nantes crímenes y  las más feroces 
infamias. En aquellos pueblos de La 
Línea, Algeciras, San Roque, Los 
Barrios y  Cádiz, pudo imperar úni­
camente aquella colección de foraji­
dos capitaneados por el ex policía 
Emilio Griffiths— «suicidado contra 
su deseo» en la cárcel de Salaman­
ca—, que hacían del crimen y  el 
saqueo un verdadero deporte... Pe­
ro los hechos alcanzaron zonas de 
crueldad tan increíbles, que desde 
Salamanca se les puso coto.

Ahora, después de eliminado el 
fatídico ex policía, se han sabido 
cosas muy curiosas. Emilio Villar, 
un jaque de Falange, ha sido con­
denado a trece años de presidio; 
el célebre Fierro, delegado de Pro­
paganda y  Prensa en Algeciras, a 
catorce años, ocho meses y un día; 
García Sánchez, alcalde que fué de 
La Línea, a cadena pjerpetua. Otros 
fascistas de segundo orden, en nú­
mero de dieciocho, han sido conde­
nados a penas que oscilan entre los 
dos y  los siete años. Todo esto sin 
tener en cuenta la «desaparición» 
del capitán Fernández Pérez, coman­
dante militar de La Línea y  jefe de

Falange en aquella ciudad, cuyos ase­
sinatos en masa se recordarán con te­
rror a través de generaciones enteras.

Pero el fascismo no ceja en su 
labor de torturar a los que no cree 
adictos. Ahora ha puesto en práctica 
una nueva canallada. Como todo el 
mundo sabe, de los pueblos que for­
man la cintura que rodea a Gibral- 
tar, hay un gran número de obreros 
que tienen su trabajo en la citada 
plaza, y  al terminar su faena vuel­
ven a pernoctar en sus casas. Como 
la miseria y  la escasez de alimentos 
en la zona facciosa es terrible, todas 
estas gentes se traían comida ya 
hecha desde Gibraltar, para mitigar 
hasta donde fuera posible el ham­
bre de sus hijos y  de sus mujeres. 
Pero el propósito ha servido para 
que los rebeldes demostraran una 
vez más de qué forma y a qué ex­
tremo han perdido la sensibilidad 
y  todo sentimiento humano. Sin pre­
vio aviso, desde hace una semana, 
los falangistas de servicio en la fron­
tera se dedican a registrar a todos 
los que de Gibraltar vuelven a Es­
paña y  a quitarles cuanta comida 
traen para sus casas, además de obli­
gar, entre vergajazos y golpes, a 
todos los que son sorprendidos con 
esta mercancía, a pagar una multa 
de cinco pesetas.

¡ESO ES E l  E IS C IS H O !

Los verdugos, sobre dos patíbnloi 
levantados en el patio de la cárcd 
de Bilbao, ejecntan a na gran nii 
mero de republicanos vasco!

El /error desplegado p o r les turbes de Felenge 
en le ciudad del Nervión, es impotente para aca­

bar con la democracia de Euzkadi
Cada vez es m ás densa la at­

m ósfera que rodea a  los fascistas 
en Euzkadi. Bilbao es una ciu­
dad muerta que, a l entrar las 
tropas extran jeras, perdió su tí­
pica personalidad y  enterró entre 
rencores su tradicional campe- 
chanía.

Cnando >-a no tenía remedio, 
se han dado cuenta los rebeldes 
de su equivocación. t ¡ M ientras 
quede un vasco vivo, Euzkadi 
despreciará y  aborrecerá al fa s­
cism o!,..»  Esas* son las frases 
que aparecen a diario en todas las 
fachadas de las casas de Bilbao, 
sin que nadie logre averiguar 
quién las estampa. €¡ Nuestros 
muertos de G uem ica y  Durango 
piden justicia contra sus asesi­
n o s !...»  A s í rezan unos mensa­
jes clandestinos que inundan la 
villa, y  jam ás se consigue descu­
brir a  los que los reparten.

L o s vascos, ni olvidan las tor­
turas a  que se le.s ha sometido, 
ni perdonan a  las turbas falan­
gistas sus constantes ferocidades.

L o s  asesinatos cometidos des­
de que las tropas italianas entra-

a s I M É s  allanas bao el i i i D “ nai
(C A R T A  a  tT h e  Manchester

Guardian») 
fS e ñ o r :

Quizas interese a  sus lectores 
la siguiente información sobre 
las universidades alemanas bajo 
el régimen nazi, que he recibido 
de un maestro de escuela alemán 
graduado recientemente.

Díceme que el número de e s­
tudiantes ha disminuido enorme­
mente desde 19 33. A ntes de esa 
fecha, por ejemplo, había más de 
3.000 estudiantes en la U niver­
sidad de H am burgo. Ahora, no 
pasan de 1.200 . E n  Berlín  no hay- 
más que 6.000 y  en Jena, 800». 
A ñ a d e :

«Ello hace que las universida­
des alemanas den hoy la im pre­
sión de ser lugares abandonados. 
L a s  clases están medio vacías. 
L o s  profesores que solían dar 
conferencias en la gran sala 
— Auditorium  m áxim um —de la 
Universidad de Ham burgo, aho­
ra  tienen por todo auditorio me­
dia docena de alumnos. Tam bién 
dism inuye e l número de profeso­
res. E llo  es debido principalm en­
te a  que muchos van pensionados 
a l extranjero y  a otros, los más, 
se Ies destierra por considerarlos 
demasiado «liberales» y  no reunir 
por tanto condiciones para ense­
nar en las universidades nazis. 
Como resultado de ello, la U n i­
versidad de H eidelberg busca 
desesperadamente un profesor de 
matemáticas mientras Ham burgo 
carece en la actualidad de profe­
sores de H istoria y  lenguas v i­
vas. E n  todas las universidades 
alemanas ocurre lo mismo.

E s  sintomática la disminución 
del número de estudiantes de 
idiomas. E n  Ham burgo, don­
de anteriormente centenares de 
alumnos leían a  los clásicos, en 
1936 sólo un estudiante se dedicó

a esa lectura. L a  asignatura más 
estudiada eran las lenguas e x ­
tran jeras.-D urante el prim er tr i­
mestre de este año, sólo ocho es­
tudiantes estudiaron idiomas en 
Ham burgo.

E l  tipo medio del estudiante ha 
decaído considerablemente, y  los 
profesores más antiguos, acos­
tumbrados a las condiciones ex is­
tentes antes de 19 33, se quejan 
amargamente de ello. M ientras 
que antes del régim en de H itler 
los estudiantes jam ás se atrevie­
ron a  presentarse al exam en de 
doctorado de F iloso fía  sin haber 
pasado por lo menos diez trim es­
tres en la  U niversidad, hoy sus 
estudios han sido reducidos a dos 
trim estres con objeto de dejarles 
tiempo para el largo período del 
servicio m ilitar.

E n  realidad, el factor decisivo 
ahora en los exám enes de los es­
tudiantes es la  situación del estu­
diante o de sus padres en el par­
tido nazi. E l  conocimiento es 
cosa secundaria. E s  frecuente 
que los líderes de los estudiantes 
n azis  visiten a  los profesores an­
tes de los exám enes y  les digan 
las calificaciones que desean. E s ­
to no es un secreto. L o s líderes, 
estudiantiles se vanaglorian de 
ello ante sus compañeros.»

M i comunicante termina di­
ciendo que, en H am burgo, du­
rante los últimos años, ha habido 
estudiantes que aprobaron el d 
torado sin  haber terminado la se­
gunda enseñanza. «A pesar de 
esto, ningún profesor — si quie­
re  conservar su  puesto—  se atreve
a  suspender a un dirigente estu­
diantil.

D e V d ., etc.
Firm ado : F .  E lw y n  Jon es.»  

Goldsm ith B u ild ing , T em ­
ple, Londres, E .  C . 4.

7  de diciembre de 1937.

ron eu Bilbao, los saqueos, 
incendios, los constantes encam 
lam ientes, las torturas, las as­
tas, las persecuciones... Nada i  
blega la entereza de los visoi 
Siguen  encerrados en el doleré 
sus hogares devastados, negit 
dose a  tender la mano, a co«¿ 
buir a  suscripciones, a  ciigalai 
sus balcones, a concurrir a 
files y  manifestaciones y  rnuk 
menos a  convivir con alemaai 
italianos, portugueses y  riftin 
invasores de su patria.

L a  resistencia pasiva de En- 
kadi frente a los pistolero* úr 
cistas es tan patente, que b »  
el propio «generalísimo», entit 
recientes declaraciones, con fn» 
preñada de desolación y reni* 
ha dicho : «No merecía la ÍMÍ> 
rencia de este pueblo, los sar-- 
ficios que hemos hecho parai ‘ 
quistarlo y  proporcionar!^ a- 
grandes ventajas de! nacioai 
sindicalism o...»

I E s  l a  confesión explícit» r 
un fracaso absoluto! Euzkadi! 
quiere nada con los que dest-.̂  
yeron Guernica y  Durango»'^ 
ios que atropellaron torpeo»; 
a sus m ujeres y  asesinan» a 
hombres. L o s vascos jamás lo f 
taran el fascism o.

A hora, en medio del sik** 
absoluto, sin tolerar que ^  
Bilbao lleguen periodistas 
jeros, la Falange y  los reque» 
en feroz competencia, l le ^  
doloi y  la tragedia a mü® 
hogares.

E n  la cárcel de Bilbao, 
patio central, se han 
dos patíbulos, donde los 
pos ejecutan republicanos, 
listas, sindicalistas, conu»^ 
y  nacionalistas, obreros, 
ingenieros, m ilitares, sacerwj 
abrogados, industriales y  
dos, cuyo delito fué 
aceptar el vasallaje de las 
aventureras que H itler, ^ 
lini y  E'ranco volcaron so^L  
ciudad liberal, cuna del naO^ 
lisrao vasco de España.

Tres años de cárcel ^  
nn oeste de sclidariii' 
con la Esoaña r e p u í l l f l *

Tribuo*!V arsovia. —  E l  <
V arsovia acaba de 
tres años de reclusión 
bajador por haber — 
el diario oficioso «G awta^ ^  
ka» —  recogido dinero ^  
niños de E spaña. Habie® ^
el abogado defensor que ^
era una actividad subversi^^^jJ 
humana, el procurador ^
respondió aue el movinu «ccf
solidaridad con España e 
trario a los intereses o ®
polaco y  revolucionaba 3
de Polonia».

EST E D I A R I O  » 
R E P A R T E
T U I T  A M E N ' í^
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Burjros, antes de la g’uerra eivil
piscle el año 1928, en que ingresé por oposición en 

• gecretariado Ju d icial, he venido actuando en estas 
^ ^ n e s  en diversas lugares.

prifflcramente, fui destinado al Juzgado de R iaza  ; 
^ éste un pintoresco pueblecito segoviano, de tanta 

¿̂1(22 y  conveniencia para la salud como escasez en 
■ft rendimientos profesionales.

En el mes de ju lio  del año 19 32 , y  en virtu d  de 
,it« s  oposiciones, fu i destinado a l F erro l, traslado 
a* representaba un gran  avance en mi carrera. E l  
Perrol es un industrioso y  hermaso puerto gallego, si- 
tudo al Norte de la  provincia de Coruña, delicioso en 

época veraniega, pero crudo e inhóspito durante el 
iinemo por su s constantes lluvias.

J)espués del Ferro l, tuve una breve actuación en 
adrid, en el Juzgado es.pecial creado para la  represión 
¿1 Terrorismo, y  en e l mes de noviembre de 1935 
*sc a ocupar el Juzgado, vacante a la  sazón, de 
Wgos.

Siempre alejado de la  política, no habiendo actuado 
■a partido alguno, comprendía que e l ambiente de Ma- 
fcid, en aquella época de luchas políticas y  turbulen- 
ciu sociales, no era el m ás indicado para ejercer la 
jfífesión, y  B u rg as, tranquilo, conveniente desde el 
nato de vista económico, se ofrecía ante m í como un 
imanso donde continuar el ascenso en m i carrera.

Fui destinado a  B u rgo s en el mes de noviembre, 
Miando posesión de dicho Juzgado el día 27 de ese 
K s; acudía a  este nuevo destino con una gran  dosis 
fc entusiasmo, aunque e l recuerdo que yo  conservaba 
¿  esta ciudad no e ra  m uy alentador.

Las ciudades castellanas tienen una belleza poética 
eíatima. A v ila , Segovia, el propio Burgos que yo co- 
iDtía de antemano, tienen para el visitante encantos 
» bellezas difícilm ente .superables; entre todas ellas, 

sea Burgos la m ás rica en valor tradicional, y  
á  embargo es la única que pugna por no quedar ale- 
ttrgada en el recuerdo del pasado, e intenta agregarse 
‘ lacorriente moderna de la  vida. Por ello resulta tan 
■teresante.

Ya la naturaleza acusa en .su variedad un contraste 
Wable: distínguense sobremanera, en la  provincia, 

zonas central y  su r, de p>ardas llanas y  extensos 
•dgales, de la  norteña, con .su paisaje abrupto y  verdor 
«i¿>eraiite.

Lerma, Castrojeriz, las grandes llanas de A randa, 
IfWero inmenso de C astilla , se enlazan en esta pro- 
*«cia vasta con los riscas accidentados de Pancorbo 
y los valles fértiles de M ena, junto al montañoso V i-  
«nayo.

Del mismo modo en B u rgo s, ciudad, junto al barrio 
■  Santa Agueda, constituido p>or vetustos caserones;

a las v ie jas y  humildes casuchas próxim as a 
^ t a  Gadea, que agrupándose y  como sosteniéndose 

a otras, van a  cobijarse bajo la  Catedral gótica 
R poderosa; junto a  todos estos vestigios del pasado, 

del tiempo, recuerdo de una nobleza egoísta 
P e r r e r a ,  de un catolicismo ásp>ero y  dominante, se 
r^oen los modernas edificios, los bancos y  hoteles 

las construcciones ligeras generalizadas por la 
, ^ ' ^ a  arquitectura.

cuanto a sus moradores, también se ofrecen en 
contrastes y  diferenciaciones idénticas : coexis- 

fn esta región el labriego rudo, sarmentoso, v ie ja  
castelkna, y  e l hombretón del N orte, de genio 

y exp an sivo ; la m ujeruca burgalesa, descen- 
jíii formación y  ambiente de aquella X im ena,

y  fuerte hasta en su  amor px>r el C id , arquetipo 
y  la  m ujer moderna, aireada en la  costa can- 

y  que lucha con el pteso de una tradición mo-

j^ J^ ^ la  de tierra llana y  montaña abrupta, de tem- 
^^om ánticos y  edificios modernos, de caracteres tra- 

y  espíritu  abierto, así se presentaba Burgas
mí. en el ano m il novecientos treinta y  cinco.

la pocos días de mi toma de pwsesión en el cargo, 
a^^Q onario judicial, inteligente, y  que me había 
i cordialmente, m e habló con toda reserva. 
l^j~^m i)afiero. Usted no ha vivido casi px>r los pue- 
ij^®stos, y  HQ acierta a  saber muchas cosas. Y o  le 
if^jOonio un hermano y  en interés suyo. ¿ Usted me 
■ oo molestarse p>or lo que le diga ?

•'O faltaría raá,s. —  le d ije —  ; y o  se lo agradezco

Matonees, voy a  ser claro con usted. N o conoce
y  p>or eso incurre en algunas 

5-0 (jg.. Perjudicarle. Conste, querido compañero, 
5>i I, °  por mí ; yo soy más liberal que nadie.

cosas que 
que

. y  a
asusta nada. Y o  vivo bien, me corro mis 

en M adrid, y  tan contento; p»ero, aquí en 
qJ  ve  usted m ás serio que nadie ; p)or eso

está así como despistado...
_ H  comprendo...

ejemplo. Usted lleva aquí y a  varias d ías y  no 
V  ^ ^ ® P ®  la v isita  de cortesía.

■ Y o  no sabía, la  verdad...

— ¿ L o  ve usted? S i  a m í me ocurrió lo mismo al 
llegar. Pues debe usted hacerlo, porque cada uno p)en- 
saremos como sea, piero aquí es conveniente.

— No. S i  yo  no tengo ningún inconveniente en ver 
al ObispK), sino todo lo contrario. E s  que, la verdad, no 
se me había ocurrido.

— Pues, s í, amigo ; él lo agradece mucho, y  es con­
veniente estar a  bien con él. H aga lo que yo. V aya  
a v isitarlo , le enviará al día siguiente el «Bendicei de 
protocolo, y  luego y a  no tiene usted que molestarse 
m ás ; se le manda tarjeta a prim ero de año y  cumplidos.

— Créame que le agradezco el saberlo, porque si no, 
hubiera incurrido involuntariam ente en su  enojo.

— Y o  sé que él ha preguntado y a  pwr el nuevo Se­
cretario. O tra cosa, una tontería, pero que se ha co­
mentado y a . ¿U sted  lee el «Heraldo de M adrid»?

— S í, casi todos los días ; me interesa mucho su  in­
formación teatral.

— Conmigo, compañero, no tiene que disculp>arse ; 
pero le aconsejo que no se lo vean en público, porque le 
m irarán m al. H aga usted lo que y o ; a  mí me gusta 
leer «La Vanguardia», y  como aquí no tienen mucha 
sim patía los catalanes, la compro en una tiendecita 
cerca de casa, me la  echo al bolsillo y  nadie tiene que 
saber lo que yo  leo.

— Procuraré segu ir su  ejemplo ; no sé si sabré ser...
— Hip)6crita, hipjócrita; no se recate usted en decir­

lo ; así hay que ser, o m archarse. Y a  v e ; se ha comen­
tado el que bailara usted ayer en el Hotel.

— N o soy amigo de bailes, pero salía de comer y  
creí que no hacía daño a nadie.

— ¡ Pero como es usted casado!
— Y o  no lo he negado nunca ; todos lo saben aquí.
Comprendí, por la mirada del compañero alecciona­

dor, que no conseguiría convencerle, y  me despedí de él.
Herm ética, inasequible en su  espesa tradición. B u r­

gos había sabido siem pre defenderse de la invasión li­
beral y  republicana. A  los p>ocos días de m i estancia 
en la ciudad, pude darme i>erfecta cuenta de que allí 
no se conocía aún la República. Se  sabía vagamente que 
en el año 19 3 1 , las elecciones populares derrocaron el 
régim en monárquico, p)ero creían que se reducía todo 
a  sostener a l frente del Estado un Presidente con cha­
quet, en sustitución del M onarca uniform ado brillante­
mente. Conocían al citado Presidente, por .su visita, 
única y  reciente, motivada por la  inauguración de una 
iluminación espléndida en la  Catedral, pero de la R epú­
blica democrática, que llevaba en vigor y a  cuatro años, 
no ex istía  el menor vestigio.

D e antiguo había en Burgos un partido republicano 
— conservador, naturalmente— , pero algo así como una 
pequeña válvula de escape de ciertos ideales «equivo­
cados» .

S u  Presidente había sido un buen burgués y  burga- 
lés, gran amigo del Obispo, y  cuya esposa era Dama 
de Honor de varias- Fundaciones, Catcquesis y  Rope­
ros. L a  sociedad burgalesa perdonaba a  aquel buen hom­
bre y  sus escasos am igos y  correligionarios aquella pe­
queña maldad, y  en el fondo amparaba su existencia, 
pues ella le perm itía ofrecer al Gobierno republicano 
triunfante unos elementos que, siendo de tal idea, no 
habían de hostilizar ni atacar en modo alguno los fun­
damentos católicos y  sociales im p la n te s .

Resuelta así la cuestión política, quedaba por re­
solver la so c ia l; asunto éste de más envergadura y  que 
traía preocupados a  los dirigentes acomodados.

Atiguam ente— lo recordaban con pena en sus tertu­
lias del Casino— no había existido problema alguno en 
este orden ; esto lo creaban y  fomentaban «unos cuantos 
vividores, que engañaban a l pueblo, para su  medro per­
sonal» .

— i Señor, Señor !— decía un rico comerciante, que 
había sido varias veces diputado—  ; ¡ s i aquí hemos 
estado siempre en paz y  libres de estas cuestiones! ¿ A  
qué vendrán estos canallas a pervertir esta buena gente 
de la  región ?

M is frecuentes incursiones por la provincia, me 
hicieron ver la realidad del problema vivo y  pavoroso. 
L a  m ayoría de los campesinos tenían arrendadas sus 
tierras al dueño, propietario generalmente de un gran 
número de ellas, en diversos lugares de la provincia ; 
el labriego, con su  trabajo intensísimo, agotador, el de 
su  m ujer, au xiliar de la faena, y  el de los pequeños, tan 
pronto como se sostenían en pie, acostumbrados a  la 
privación, llegaba al fin de temporada a  coleccionar unos 
cuantos quintales de grano. Apartaban de ellos unos 
cuantos destinados a l consumo fam iliar del año, y  el 
resto, por la  dificultad de transporte y  venta particu­
la r , eran adquiridos en m asa, por grandes Federaciones 
o Sindicatos A grícolas Católicos, compuestos por los 
propios dueños de las tierras y  otros capitalistas de la 
ciudad ; como podían fija r el precio del grano tales 
Sindicatos, por su  control ejerciente en_ toda la zona, 
el campesino tenía que lanzarlo a precio bajo, y  allí 
quedaba almacenado en los grandes Depósitos del S in ­
dicato, para su lanzamiento al precio y  en el momento 
conveniente.

L a  operación era, pues, sencilla ; por el arriendo

anual, convertían al campesino en socio industrial, aho­
rrándose sus jornales y  las preocupaciones y  riesgos. 
Cuando el jornalero que se creía propietario, había le­
vantado el fruto, el propietario verdadero, o m ás hábil­
mente, la Sociedad formada por todos los propietarios 
y  hacendados, se quedaba con el grano, y a  limpio y  
seguro, por el precio conveniente.

D e la  venta de este fruto, tenía que v iv ir  todo el 
año el jornalero y  su  fam ilia, pagar la renta del terreno 
y  realizar los gastos de la nueva siembra ; s i no alcan­
zaba aquello para todo, la Sociedad, Federación o Sindi­
cato, que con todos estos nombres había constituidas 
Entidades, acudía generoso y  solícito en su apoyo, y  
le facilitaba préstamos con garantía de la cosecha, prés­
tamos que al ser reducidos de la misma con sus intere­
ses, le iban hundiendo en la  trampa y  consumiendo 
sus energías vitales.

A  este estado de cosas— campesinos arruinados en 
progresión creciente, sin otro horizonte que la m iseria, 
con sus m ujeres destrozadas por el rudo trabajo, y  los 
hijos, sin instrucción ni aspiración alguna, habitando 
en m iserables e inm undas casuchas— ; ¡ a  esto llam a­
ban en Burgos carencia de problema en el campo y  re­
parto de la  propiedad !...

E l  obrero de la  ciudad, menor eu número a l del 
campo, llevaba allí también, y  arrastraba una existen­
cia m ísera. L a  escasez de industrias y  la  afluencia de 
obreros portugueses, abarató el jornal abusivamente, y  
el obrero, falto de organización potente y  de resistencia, 
tuvo que resignarse.

L o s obreros ferroviarios, los de las fábricas nuevas, 
como la de Sedas, M inas en explotación y  construccio­
nes del Santander M editerráneo y  Directo M adrid-Bur- 
gos, fueron introduciendo lentamente, con los jornales 
de m ejora, el espíritu  sindical y  las Organizaciones de 
resistencia, la vida social en la comarca ; se crearon 
núcleos y  Sociedades obreras en M iranda, Castrojeriz, 
Aranda y  en la capital, llegando a  funcionar en ésta 
un Ateneo obrero popular, que fué hogar y  escuela del 
proletariado.

L a  sociedad burgalesa, intransigente y  reaccionaria, 
desató su  ofensiva contra estos intentos ; el clero, enor­
memente influyente sobre los grandes capitalistas y  
dueños de industrias, persiguió a  sus afiliados ; se fun­
daron Círculos y  Centros de carácter católico y  pseudo 
benéfico, y  donde no llegaba la atracción, funcionó el 
resorte coactivo.

Pero la  organización popular estaba en m archa y  no 
se logró detener su  avance. E n  el Ateneo popular se 
celebraron conferencias de intelectuales prestigiosos, 
no captados por el ambiente ; se extendió por la provin­
cia el espíritu nuevo, fundáronse Centros políticos iz­
quierdistas ; surgieron escuelas, bibliotecas y  hasta en 
el Ateneo, Antonio Jo sé , el músico de alma infantil, 
adorado por el pueblo burgalés, organizó un Orfeón po­
pular, que en sus excursiones por la provincia llevaba 
a  los pueblos olvidados la alegría de unas canciones y  
el despertar a una nueva existencia m ás grata y  gene­
rosa...

E l  resultado de aquel remover de las entrañas del 
pueblo no se hizo e s j^ ra r  ; en las elecciones del año 
1936, Bu rgos, la provincia clerical y  reaccionaria, dió 
sus votos por prim era vez a  las izquierdas, y  por pri­
mera vez, algún tiempo después, el pueblo, el campe­
sino y  el obrero, raíces de la sociedad, tuvieron en las 
Cortes un auténtico representante.

Se  había saltado sobre los obstáculos ¡ habían con­
seguido la victoria en buena lid , en los campos de la 
L e y  y  del Derecho, los dos principios tan repetidos 
enfáticamente por aquella sociedad burgalesa, siempre 
preponderante ; pero fuera, frente a  ellos, en actitud 
hostil, quedaba toda la  fuerza reaccionaria que no per­
donaba aquello. Y  no perdonó.

{D el lib ro  «Doy fe . . .» ,  o rig in a l d e  A ntonio  
R u iz  V ilap lana, secretario  ju d ic ia l de  
B u rgos.)

Se
AUTORIZA 
la repro- 
dacción de 
cnanto se 
p n b l í c a  
e n  e s t e  
D I A R I O

E l  N in ls te río  de Corporaciones de 
Italia está dispuesto a la n za r a l 
mercado grandes cantidades de 
aceite tendidas a precios mnp bajos 

por la Espafia rebelde
Rom a, 30 de noviembre. —  E n  

vista de los m últiples casos de 
especulación a lo ' que da lugar 
en Italia  la venta de aceite, a 
pesar de los precios fijados por 
las autoridades, el M inisterio de 
Corporaciones acaba de dar ins­
trucciones a  los prefectos para 
poner término a estos abusos.

E n  su  comunicado, el M iniste­
rio dice que puede lanzar al mer­
cado, en caso necesario, grandes 
cantidades de aceite, adquiridas a 
precio m uy bajo en la España re­
belde.
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Alemania tal cual es
Del artículo de M. Fierre Bemus 

publicado en el ((Jountal des Dé- 
bats», traducimos lo siguiente:

«Nada demuestra mejor el des­
equilibrio intelectual y moral de 
nuestra éf>oca que la actitud obser­
vada por muchas personas, en diver­
sos países, con respecto a Alemania. 
Como ésta ha conseguido infundir 
miedo a gran número de nuestros 
contemporáneos, cada vez se oye 
decir más en Europa que, para te­
ner paz, es absolutamente preciso 
dar satisfacción a sus reivindicacio- 
nes. Semejante tesis no puede apo­
yarse más que con el concurso de 
la hipocresía. Así, se fingen lamen­
taciones con respecto al castigo ex­
cesivo que sufrió después de la gue­
rra y se alega que sus pretensiones 
están en parte justificadas. Es lo 
que ocurre especialmente con lo re­
lativo a las colonias. Los que más 
hablan en favor del Reich son, natu­
ralmente, aquellos que no tendrían 
que pagar los gastos de la pretendi­
da reconciliación. Hn su celo, se nie­
gan a tener en cuenta todos los he­
chos que prueban que no es una re­
conciliación lo que busca Alemania, 
sino los medios para establecer más 
fácilmente su dominio. Y , sin em­
bargo. estos hechos son clarísimos. 
Hitler hace saber que no admite que 
se disputa su derecho a que se le 
entreguen territorios coloniales y  no 
quiere que esta cuestión quede liga­
da a la organización de la paz.

En realidad, Alemania se propone 
maniobrar como lo ha hecho ante­
riormente. A este respecto, el doctor 
Goebbcls, que es un cínico, recordó 
ayer, una vez más. con risa burlona, 
cómo procedieron los alemanes al re­
arme. Como es sabido, el Gobierno 
del Reich se declaró dispuesto a acep­
tar una limitación. Propuso la cifra 
de 300.000 hombres. Pero sólo tra­
taba con ello de obtener el detecho 
a realizar públicamente cierto au­
mento con el fin de hacer más fácil 
el incremento secreto continuo que 
se procuraría en seguida legalizar pa­
ra emprender una nueva etapa. Esto 
no ofrece la menor duda, y aquellos 
qxK pretenden que se hubiera debi­
do coger a Alemania por su pala­
bra no comprendieron jamás la ope­
ración.

En el discurso que ayer pronunció 
Goebbeis dijo : «Hubiese sido tor­
pe proclamar el servicio obligatorio

en 1933. Había que construir en se­
creto algunas ametralladoras, y  algu­
nas escuadrillas aéreas, aplicando el 
método de no hablar y sí trabajar. 
Una vez adquirido el convencimien­
to de que se corría un rie^o míni­
mo, presentarse ante el mundo y 
proclamar no lo que se quería hacer, 
sino lo que se acababa de hacer.» 
Esto por lo que se refiere al pasado. 
Pero el ministro alemán de Propa­
ganda no es menos claro para lo fu­
tura En un párrafo que la agencia 
Havas no parece haber dado entero, 
declara en particular: «Cuando se 
juega al ajedrez, ocurre a veces que 
hay que sacrificar dos piezas para 
«comerse» la reina en eJ momento 
en que está mal defendida, o para 
dar jaque al rey. El juego no ha 
terminado y tengo la convicción de 
que seremos los que ganemos.» De­
dicamos esta curiosa indicación a 
aquellos que. ya porque tiemblen de­
lante de Alemania, ya porque se 
figuren que la resistencia necesaria 
al bolchevismo exige una capitula­
ción ante el hitlerismo, quieren que 
entremos en el juego alemán. El doc­
tor Goebbeis hace ver muy clara­
mente lo que ha sido este juego en 
el pasado y  lo que será todavía. 
La partida continúa, en efecto, como 
él dice, y  los dados están aún ((car­
gados».

¿H ay en Europa, en países libres, 
gentes que se resignen al triunfo 
del germanismo? Pues que vean lo 
que pasa en Alemania y  sabrán lo

que significaría este triunfo para la 
civilización oriental y cristiana. Ha­
ce dos días, el ((Schwarzes Korps», 
revista de Himmlcr, jefe de la guar­
dia negra de Hitler, explicó sin am- 
bajes lo que se propone hacer para 
estrangular al cristianismo, tantc» ca­
tólico como protestante. Como las 
Iglesias, que no quieren renegar de 
sus principios y  traicionar el Evan­
gelio, no se prosternan ante el ído­
lo, se va a tratar de reducirlas a la 
ñierza. No hace falta decir que se 
les privará de todo subsidio y  que 
se confiscarán sus legítimas propie­
dades. Se creará, además, una reli­
gión del Estado ((divinizado». «El 
Estado— dice el órgano de la polí­
tica hitleriana—es la expresión del 
orden divino.» El Estado naciona­
lista quiere hacer prevalecer, en to­
dos los dominios, el orden divino. 
Favorece lo que es natural y  com­
bate lo que va contra la naturaleza: 
tal es nuestra religión del Estado.» 
Esta religión del Estado tendrá que 
ser reconocida por encima de las 
confesiones. Los que a ella se adhie­
ran serán denominados «Gott glaeu- 
big» (creyentes en Dios); formarán 
un cuerpo y  a sus hijos se les dará 
una enseñanza religiosa especial.

Todo permite prever, para las Igle­
sias cristianas, una persecución agra­
vada. Así lo anunciaba ya la reciente 
carta pastoral de los obispos católi­
cos.

F i e r r e  B e r n u s  
(((Journal des Débats», 12-XII-37.)

Un docum ento que confirma el de­
seo de los rebeldes de disim ular la 

ayuda extranjera que reciben
Barcelona, 2 diciembre. —  En el 

frente de Aragón cayó en manos de 
los republicanos un documento que 
confirma cómo los rebeldes intentan 
disimular la ayuda que los italianos 
y los alemanes les prestan.

He aquí el texto del mensaje, fir­
mado por el jefe de las fuerzas fa­
langistas de Aragón y  dirigido al 
jefe de una unidaiá de Falange:

((He recibido de la quinta división 
el mensaje siguiente que le transmi­
to :

El generalísimo de los ejércitos na­
cionales ha decidido que no se em­

plee más en los comunicados esai- 
tos o verbales transmitidos por cual­
quier radio, hasta por telegrama ci­
frado, las palabras «italiano), ((ale­
mán» o cualquiera otra análoga que 
contenga una idea semejante. Asi­
mismo, ha resuelto que no se diga 
más «modelo tal o cual» cuando por 
este «tal o cual» se designe una pro­
cedencia no española. Los italianos 
deberán ser designados con la pala­
bra ((legionario», y  Jos alemanes con 
la de ((negrito». De todo lo cual le 
ruego que tome nota. ¡Arriba Es­
paña !»

¿Tendrá el Tercer Reich 
su iglesia particular?

Se atribuye a los dirigentes nazis ei propósito de fandAr,b«. 
sóndose en las doctrinas hitlerianas^ una nueva comuiiidi  ̂
cristiana capaz de neutralizar la influencia del protesiaa%. 

mo y  del catolicismo en Alemania
Berlín, 9 diciembre.— Continúa sordamente, con algún estallido de cu» 

do en cuando, la lucha entre el régimen «nazi» y  las Iglesias católica y p» 
testante.

La declaración de! obispo católico de Berlín, de que la unidad <je 
nación alemana se halla en pelibro a causa de la opresión que ahora suÍr 
el catolicismo en el Reich, ha provocado una violenta réplica del periód» 
(Angriff», que ataca a fondo al catolicismo «político», alegando que 
prelados romanos no luchan por la religión ni por el cristianisma sino pa 
conservar sus privilegios poUticos.

No corren mejores vientos para la Iglesia protestante ortodoxa, mudm 
de cuyos pastores están aún en la cárcel.

Esta situación ha dado origen, en las últimas semanas, al rumor 
el cual se va a  crear una «tercera Igleria»; la primera sería la catóIicorroM» 
na, la segunda, la protestante de Lutero, y  la tercera, a lo que parece, l  
nacional-sodalista.

.Se ha dicho que gran número de teólogos y  de pastores protestaiMi 
darían su adhesión a esta iniciativa.

Créese que esta tercera Iglesia atraería a muchos, es decir, a aquellos p» 
tores y  fieles que se sienten atemorizados por los procedimientos guben» 
mentales.

Las declaraciones oficiales, mientras tanto, siguen proclamando qut «■ 
régimen ((nazi» no quiere intervenir en las cuestiones religiosas.

(«Petit Parisién», io-XII-37.)

Antiniponismo en los Esthdos Unidos

El pac if ism o se convierte 
en be l icoso

D e un artículo de P au l'Sch af- 
fer traducimos lo siguiente : 

N ueva Y o rk  (fines de noviem­
bre). —  19  años después de la 
guerra europea, la política que 
im pera en Am érica es la del «es­
pléndido aislam iento», es decir, 
de indiferencia para todos los 
acontecimientos exteriores. Pero 
es interesante observar cómo 
.América, al mismo tiempo que 
se aparta de la política interna­
cional, siempre que no afecte a 
sus propios intereses, con el con­
flicto chino-japonés nos demues­
tra el error de aquella conducta. 
Am érica es profundamente anti­
japonesa en las actuales circuns­
tancias y  se muestra favorable 
en absoluto a  China. No es el 
temor por la  seguridad de Am é­
rica lo que determina esta pro­
funda aversión a los nipones. 
Am érica se ha pronunciado abier­
tamente contra el Japón por el 
carácter belicoso de este país.

L a  idea pacifista lo domn: 
todo aquí, y  en las más altas «s- 
feras sociales es donde está r;..= 
arraigada. A l Japón se le coD£ 
dera como destructor de la 
como potencia imperialista ij* 
busca expansión en tierras aj«» ■ 
y  que no tiene en cuenta más q» 
sus propios intereses. E l 
de que el mundo pueda dividiis 
en dos bandos : el de las 
nes agresoras y  e l de las naoc*'’ 
demócratas, defensoras de la {**• 
ha ¡do en aumento desde qu« 
talló la guerra en el ExtrO* 
Oriente. E s  también evidente 
grandes fuerzas políticas 3®®^ 
canas intentan colocar a otras (*; 
tencias en su  tragedia contra f 
Japón.

E n  el am plio frente pop®*.^ 
industrial se tram a un bof- 
contra el Japón, del cual se 
blará y  se escribirá mucho.

(«Berliner Tageblatt»,

ie iÉ siliíta iio to lalíliii 
tn Halo

Del libro del m ismo título, 
original de Silv io  Tren ti n

(Contloaaclón)

A s í, pues, desde su llegada a Bagnolles, la policía 
local es advertida de su peligrosa personalidaii. T a l 
vez no sean ajenas a  este exceso de celo adm inistra­
tivo las gestiones especiales de la  policía italiana en­
cargada de proteger los ocios del conde de Spoleto que 
también va por esos días a  Normandía.

Sea lo que fuere, es lo cierto que la  presencia de 
C ario Rosselli en Bagnolles es inmediatamente seña­
lada a las autoridades locales a quienes, como medida 
de precaución —  como se hace de ordinario cuando se 
trata de delincuentes de derecho común salidos de la 
cárcel — , se envían sin demora su retrato y  su «ficha».

E l  miércoles 9 de junio, Cario y  N eílo Rosselli 
acompañan en su auto a  la estación de Bagnolles a  la 
esposa del prim ero que va por dos días a  P arís  para 
celebrar el décimo aniversario del natalicio de su  hijo 
mayor.

Por la  noche, ni Cario ni N ello vuelven al hotel.
E l  jueves, 10  de junio, al mediodía, se halla aban­

donado en un camino vecinal, cerca del pueblo de L a  
Chapelle-Moche, el auto propiedad de aquéllos.

.Avisados los gendarm es, no se inmutan a  pesar de

que no puede haber duda pues la placa que lleva 
el nombre del propietario lo afirma —  de que se trata 
del auto de los dos hermanos repentinamente desapa­
recidos.

H asta la mañana del viernes, 1 1  de junio, no son 
descubiertos, por casualidad, los cadáveres de C ario  
y  Nello R osselli, por un campesino que pasaba cerca 
del castillo de Conternes, a pocos metros de la carre­
tera, ocultos entre ram ales. E l  uno y  el otro están 
cosidos a puñaladas asestadas con una violencia inu­
sitada.

L a  policía, por último, se inquieta.
Reconoce el auto, del que no se había preocupado 

hasta entonces, y  encuentra, dentro de la capota, una 
bomba cuya mecha está apagada. Inquiere, anuncia 
poco después que tiene la pista de dos o cuatro m al­
hechores, hace pesquisas d(¿ días después en P arís  en 
los domicilios de dos honrados ciudadanos, directivos 
del Partido socialista italiano, amigos de R osselli, y  
no vacila en llevarlos a la Com isaría, confiesa después 
que se ha equivocado y  asegura que no abandonará el 
asunto.

E l  entierro de Cario y  Nello Rosselli se efectúa 
el sábado, ig  de junio, en P a rís , y  adquiere el carácter 
de verdadera aiwteosis. Ciento cincuenta m il personas 
acompañan los féretros al cementerio del padre L a - 
chaise.

A l día siguiente por la.m añana —  como obedeciendo 
a  una consigna —  toda la prensa inform ativa cesa de 
ocuparse de las investigaciones policíacas. Después de 
todo, Cario Rosselli no es sino un muerto m ás, en 
tanto que el fascism o sigue estando vivo.

E l  silencio oficial y  oficioso envuelve el drama de 
Bagnolles.

L a  reconstitución del crimen no parece cxce®’ * 
mente molesta. ^

L a  bomba hallada en el auto hace posibles ^
cierto —  dos suposiciones igualm ente v e ro sím il^ ^  
los asesinos concibieron en prim er término e! 
de volar el coche con sus ocupantes (en este ca®*  ̂
explosivo y  la mecha hubiesen sido colocados 
lu ga r donde fueron hallados y a  en la estación de ^ 
gnolles, o en Alenyon, donde los hermanos A
detuvieron unos momentos para v isita r una feh® 
encajes) ; o pensaron una vez realizado el crimen. 
var los cadáveres al auto y  provocar enseguida^ ^
plosión del vehículo con la  esperanza de desp® 
la policía.  ̂ . 5»

Pero no ofrece duda que, en las dos 
mismo pensamiento diabólico presidió la elatóraci 
plan crim in a l: el de hacer creer que el eí-
C ario R osselli era un accidente provocado por 
plosión de unas bombas que no hubiesen smo 
inventariar entre los objetos que constituían 
paje habitual de la víctim a, a quien se I'-
seguramente, m ás tarde o más temprano, 
profesionales del terrorismo.

* *  *  . i
A ^E n  cuanto al crimen en sí, todo el 

acuerdo en reconocer q u e . su ejecución no . 
tuarse más que en las siguientes condicioDOSp*.

Cario y  Nello Rosselli regresan de 
gnolles pasando por Contem es. E n  un ^
carretera, cerca del castillo del mismo 
auto g r is , que les había adelantado unos
antes, les espera. (jí*

Ayuntamiento de Madrid




